
continua el párrafo de los hereges y sus errores, y» 

D E L S I G L O Q U I N T O . 

Efectos que- eaílió'^én -Nestorio y- siis pardales 
el discurso^ de Proclo. 

El Patriarca y sus discípulos tuvieron un disgusto 
secreto del bello discurso que había proferido el Obis­
po Proclo, y Nestorio que estuvo, presente, no pudo 
•contenerse bastante para no respon.der á él:: jcomenzó-
su sermón, diciendo, que n o se adm-iraba que un hom­
bre que elogiaba á la Santa Virgen fuera tan aplaudid-
do del Pueblo, supuesto, que la que habia sido tem­
plo de la carne del Señor, no podía dexar de ser m u y 
aplaudida; pero después de esta alabanza ambigua^ y 
q u c j e n Sentir del hipo'crita Nestorio era una verda­
dera blasfemia, él vomito claramente,, otras muchas, 
que renovaron en las personas honestas y timoratas el 
horror c o n qae y a ' l e miraban: gritaban altamente qiíe 

itienían un Emperador; pero que ya no tenian Obispos. 

Rodeos que emplea Nestorio para acreditar^ ^sut' 
- -y^i*'-Heregía. 

,> Él Jíere"^ 'Patriarda, lejos de reGóoocer su error, ííd 
•procuro sino acreditarle sordamente, y asi después de 
haber infestado la Ciudad Imperial, quiso hacer que 
íranscentliesen sus errores secretamente á todas las Pro-
"Vinciás del Imperio, y no desespero asimismo de que 
ganarían á Róma, En efecto adquirid nuevos partidí-

'ñés de todas partes; pero todos de la miSma índole y 
caraeter de los que habia formado, en Constantinopla. 
Gontraxo estrechos enlaces con los Pelagianos de Afr í -

' c a : ^Síirprendió muchos Monges en Egipto, ó ignoran­
tes ó revoltosos: atrajo también á s u partido algunos 
Obispos de Asia, los unos por la oposición que tenian 
á los que favorecían la buena causa; y otros por otros 
intereses, algunos por el afecto á su persona. Todos 


